
  

  
La Revista de las Fuerzas Armadas, 

como contribución al estudio y conoci- 

miento de nuestra historia patria, 

presenta a sus lectores el “Historial 

de los escudos y banderas de Colom- 

bia”, fruto de concienzudo estudio y 

detallado análisis del señor Mayor de 
Infanteria de Marina, Aurelio Castri- 

llón Muñoz. 

Por las páginas de esta separata se 

puede seguir la trayectoria de nues- 

tros simbolos durante nuestra vida 

republicana, desde el 20 de julio de 

1810, hasta los días prometedores de 

la “Segunda República”. 

Al incidente del florero, entre Mo- 

rales y Llorente siguió el tumulto y la 

efervescencia en la plaza mayor de 
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Santa Fe como elocuente manifesta- 

ción de incoformidad con el gobierno 

peninsular e impostergable deseo de 

emancipación. 

Mientras los gritos de “abajo los 

chapetones” se sucedían, pedian “Ca- 

bildo Abierto”, y a la cárcel iban el 

Virrey Amar y doña Francisca Villa- 

nova, aparecian en los brazos de los 

más entusiastas las primeras escara- 
pelas. Después siguió tremenda lucha, 

guerra espantosa que arrasó las colo- 

nias del monarca español. Hombres 

decididos, valientes y esforzados, sa- 

lidos de la entraña misma del pueblo 

o de la criolla aristocracia, cruzaron 

nuestro dilatado territorio tras las en- 

señas que en sus colores simbolizaban



delores, amarguras y anhelos de li- 

bertad. 

A  véles victoriosa, en ocasiones 
sacudida: por rachas de adversidad, 

nuesta banderá presenció la arrogan- 
cia del %téméral Miranda, la tenacidad 
de Nariño, ¿N, «desastre de Ocumare, la 
capitulaciór: to Monteverde, el sacri- 

ficio del Bárbula, el incendio de San 

Mateo, la amargura de la reconquista, 

el milagro de las Queseras, el paso de 

los Andes y las jornadas decisivas de 

Boyacá, Carabobo, Pichincha y Aya- 

cucho. 

Fuimos libres por la gracia de Dios 

y organizamos nuestra propia manera 

de vivir. Es cierto que sucesivas con- 

tiendas fratricidas devastaron después 

el territorio patrio. Pero nuestros pa- 

dres y abuelos acudieron a la lid enar- 

bolando pendones y estandartes, con- 

vencidos de que con su sacrificio pro- 

piciaban una patria mejor. 

Medio siglo de paz sirvió para res- 

tañar heridas y enrumbar la nación 

por caminos de progreso y efectivas 

transformaciones. Cuando hace pocos 

años la civilización cristiana se sintió 

amenazada, el tricolor que en el siglo 

XIX fue de Cartagena hasta la Paz 

atravesando bosques de laureles, acom- 

pañó en el Lejano Oriente el arrojo de 

marinos y soldados. 

No siempre nuestros símbolos han 

sido los mismos. Desde la arenga elec- 

trizante de Acevedo y Gómez hasta el 

presente, han sufrido diferentes modi- 

ficaciones que es necesario conocer. Por 

eso la importancia de la obra del 

Mayor Castrillón henchida de fervor 

patriótico y ceñida exactamente K£ los 

preceptos de la heráldica. 

ES 677


